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INVESTIGACIÓN PEDAGÓGICA
ResumenLa estrategia pedagógica implementada a través de un conjunto de talleres educativos parafavorecer el desarrollo de ambientes más humanos y algunas competencias ciudadanas esresultado de un proceso de investigación en aula de la línea de Pedagogía Social, del progra-ma de Maestría en Educación de la Universidad de La Sabana. El artículo plantea el enfoque pedagógico Ambiente Humano como categoría conceptual paradesarrollar comportamientos ambientales y ciudadanos que favorezcan la participación y lacalidad de vida, en función tanto del perfeccionamiento personal como de la expresión de lalibertad humana y del mejoramiento de habilidades sociales y de participación ciudadana.Se describen la planeación, desarrollo y seguimiento de once talleres educativos que abarcanlos ámbitos de mejoramiento del ambiente humano (la persona, la familia, la institución educa-tiva y la comunidad local-global); por lo tanto, están diseñados a partir de elementos concep-tuales que sensibilizan a docentes y estudiantes sobre la necesidad de crecer en lo personal ylo familiar y de valorar la vida institucional y social tanto en lo local como en lo global.
Palabras clave: Participación ciudadana, educación cívica, educación ambiental, ambiente humano. 

AbstractThe teaching strategies for the development of “human environment” and civic competencieswere introduced and implemented via a series of educational workshops. They represent theend result of a classroom research process. The strategies were planned within the frame-work of the Social Pedagogy outlines contained in the Master of Education Program at theUniversity of La Sabana, Colombia.This paper presents a focus on “human environment” as a big conceptual category that maybe used to develop environmental behaviours and civic competencies at different levels (ineach person, the family, the school institution, the local community and the world).  Thesebehaviours and competencies should help to improve levels of civic participation and socialskills, enhancing the overall quality of life and, most especially, with regards to the idea ofpersonal improvement when seen as an expression of human liberty.In summary, this paper describes the planning, development and follow-up process thatinvolved eleven educational workshops, all of which dealt with the field of “human environ-ment.” The workshops were designed from conceptual elements whose aim was to sensitizeboth teachers and students regarding the need for personal and family growth and the inher-ent value of living within society, its institutions and educational communities at local andnational levels.
Key words: Citizenship participation, human environment, citizenship education, ecologicaleducation.
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IntroducciónEn las actuales condiciones del mundo, la forma-ción de actitudes positivas que se expresen a travésde iniciativas personales y sociales que mejoren lacalidad de la vida son prioridad en los procesos edu-cativos que propendan al bien personal y común. Sedeben crear situaciones de aprendizaje que disminu-yan la competitividad y estimulen el trabajo solida-rio, que fomenten la participación activa y la gestiónde los intereses comunitarios, que preparen para elentendimiento entre hombres y entre pueblos; esdecir, se requiere “formar en la sensibilidad social,que debe ser el fruto de la madurez de la culturahumana” (Quintana, C., 1991). Conviene, por lo tanto, retomar las experienciasdel trabajo investigativo de la Línea de EducaciónAmbiental de la Facultad de Educación de la Uni-versidad de La Sabana, que surgió en 1995 y desdeentonces se ha fundamentado en elementos antro-pológicos, éticos y sociales para proponer y validarpropuestas y estrategias educativas, dentro del enfo-que pedagógico denominado Ambiente Humano. Endesarrollo de tales propuestas, se ha trabajado sobrela conceptualización del saber ambiental, desde unamirada antropológica y social, y sobre la funcióneducativo-ambiental para propiciar la investigaciónen acciones educativas ambientales, es decir, inves-tigación sobre un saber práctico. Esta línea ha evo-lucionado con el nombre de Pedagogía Social, queabarca el ámbito de la Educación Ambiental. Como consecuencia de las cumbres sobre el medioambiente y de los avances de la Constitución Nacio-nal de 1991 en temas ambientales, tomó fuerza en laFacultad de Educación la labor educativa ambientalcon mirada holística e interdisciplinaria, mirada queasume la problemática social como priotaria frente alos problemas exclusivamente ecológicos. Por ello,hoy, esta línea de investigación se declara inmersa enla actual Línea de Pedagogía Social.El presente artículo sintetiza antecedentes de estalínea de investigación y del desarrollo de una estra-

tegia pedagógica con fines socioeducativos, soporta-da por conceptualizaciones previas y por resultadosinvestigativos alcanzados por el grupo de investiga-doras entre los años 1995 y el 2003 antes de comen-zar el trabajo en esta estrategia.
Referentes conceptuales y antecedentes investigativosEl saber ambiental como saber práctico surge dela capacidad humana de dirigir la acción singular yconcreta de modo que se configure y desarrolle enconcordancia con el respeto a la dignidad de la per-sona humana, a los grupos sociales y al ambiente,tanto no intervenido como intervenido por las acti-vidades humanas. Así mismo, se asume que es carac-terística del saber práctico la apropiación de normasy principios de acción ética; en otras palabras, sedebe ganar habilidad intelectual para interpretarcódigos y exigencias normativas a la luz de los finesde la acción propiamente humana y de las circuns-tancias en las que esta se realiza. De esta manera, acada ser humano preocupado por el bien común lees posible detectar conductas personales acordes ono con el respeto a la dignidad humana, con la con-vivencia social y con los principios de ciudadaníalocal y global, que se manifiestan en los múltiplescampos de la interacción interpersonal.Por lo tanto, educar e investigar en la dimensiónpráctica del saber ambiental equivale a formar enconocimientos, actitudes positivas y hábitos perso-nales y sociales desde diversas disciplinas y saberesy recurriendo a varias estrategias. Es una responsa-bilidad de todos los educadores del tercer milenioasumir este reto educativo y ello supone el manejode elementos éticos y principios epistemológicos dela antropología filosófica, de la biología, de la geo-grafía, de la economía y de la pedagogía social,encargada de investigar acciones educativas sociales. El enfoque pedagógico de Ambiente Humano quese desarrolló dentro de la Línea de EducaciónAmbiental condujo al equipo investigador, apoyado
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por estudiantes de la Maestría en Educación, a traba-jar sobre las anteriores conceptualizaciones y a pro-ponerse la elaboración de un instrumento de diagnós-tico sobre actitudes y comportamientos favorables alambiente humano, que arrojara información para pla-near soluciones educativas, ante la carencia o la debi-lidad de tales actitudes y comportamientos. Por estarazón, los términos actitud y comportamiento fueronestudiados y debatidos hasta acordar enfoques queguiaran el diseño de un instrumento.En la definición de Bertkowitz, citado por Hola-han, “actitud se refiere a los sentimientos favorables odesfavorables que inspira un objeto o situación. Deesta manera, las actitudes implican sentimientos eva-luativos: indican qué tanto agrada o desagrada algo aun individuo” (1996: 115). Igualmente, Berkowitzdefine las actitudes ambientales como “los sentimien-tos favorables o desfavorables que se tienen hacia lascosas, hacia alguna característica del ambiente físicoo hacia un problema relacionado con él” (1975; citade Holahan, 1996: 114). Estos conceptos se adoptaronen la elaboración del instrumento y en el análisis deldiagnóstico, no solamente para caracterizar elambiente físico, sino el humano, que asume la armo-nía del anterior y debe complementarla dándole eltoque propio de cada persona en sus interacciones. Ampliando la definición mencionada, habríaque decir que una actitud es una disposición establede la voluntad para predisponerse a actuar de unamanera determinada, y efectivamente hacerlo. Lasactitudes, por lo tanto, tienen tres componentes:afectivo, cognitivo y comportamental. La actitudtiene su sede en la voluntad, es decir, en el querer, unquerer informado por la inteligencia, pero realmenteindependiente de esta. El querer es patrimonio exclu-sivo e inviolable del sujeto y solo se modifica si él lodesea, pero en ello inciden los conceptos y juiciosracionales; así, el comportamiento racional es frutodel querer y del conocer. No obstante, existen com-portamientos no razonados, que son fruto de laignorancia sobre la responsabilidad de nuestro

actuar, o de la terquedad en asumir posturas indivi-dualistas y egoístas.La dimensión práctica del saber ambiental, esdecir, la actuación personal acorde con los principiosdel enfoque pedagógico denominado AmbienteHumano, solo se puede aprender en la acción ydesde esta; a obrar se aprende obrando. Y, como entodo proceso de aprendizaje, podemos ser ayudados;pero no a través de instrucciones, sino haciendojunto con quien ya posee la experiencia práctica delobrar, quien ya posee la actitud de obrar correcta-mente (Altarejos, 1999). Así pues, habría que concluir que la primera con-dición de posibilidad de la enseñanza del saber prác-tico de la educación ambiental es que aquellos que laorientan hacia la vida social posean ya una formaciónética, social y ambiental, no solo en la teoría, sinoprincipalmente en sus actitudes y conductas. Altarejoslo sintetiza de la siguiente manera: “Saber cómo sesuscita la acción implica saber de la acción”, y estosignifica, como ya se ha dicho, no separar el uno dela otra. Saber cómo suscitar la acción en el educandoexige la acción del educador. Saber enseñar para for-mar lleva consigo, necesariamente, el estar formándo-se, tarea obligatoria de quien quiera ser llamado ver-dadero educador (Altarejos, 1999).Así, formar la conducta ético-ambiental exigeidentificar y desarrollar en otros actitudes favorablesy hábitos relacionados principalmente con virtudescomo la justicia, la generosidad, la responsabilidad yla propia dignidad personal. Esto es posible forjarlomediante acciones compartidas entre docentes y dis-centes, en las que quienes pretendan enseñar debencomunicar, con su actuación y su palabra persuasi-va, las experiencias constructivas, hábitos y actitu-des que se desea sean aprendidos.Según Franco, A. (1996), en el artículo Elementospara abordar la educación ambiental desde el concep-to de persona, es a partir de una mirada holística queintegre nuestras propias pautas culturales cotidianas,desde donde se pueden identificar actitudes y com-
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portamientos favorables al ambiente humano. Paraello se propuso articular el proyecto de elaboración deun instrumento de diagnóstico para identificar acti-tudes y comportamientos hacia el ambiente humano,a una matriz con subsistemas, que son a la vez com-ponentes del macrosistema ambiente humano. Elobjetivo metodológico era encontrar indicadores quepermitieran denominar actitudes y comportamientosde las personas que favorecen o desfavorecen tal con-cepción de este tipo de ambiente.Para continuar profundizando en lo conceptual yplasmar tal referente en resultados investigativos, sedesarrollaron tres proyectos de investigación profe-soral y se redactaron dos versiones del instrumentode diagnóstico, hasta obtener la versión final Cues-tionario de actitudes sobre el ambiente humano(2004), que fue preparada como primera actividad dela Estrategia pedagógica para fomentar actitudes ycomportamientos ambientales y ciudadanos. El ins-trumento se elaboró en varias etapas para adecuarloa ámbitos de la vida cotidiana de los jóvenes entrelos cuales se pretendió identificar algunas actitudesy comportamientos favorables al desarrollo de virtu-des sociales enmarcadas dentro del enfoque deAmbiente Humano.El instrumento se aplicó en febrero del 2004, conel apoyo de estudiantes-practicantes de la Licencia-tura en Educación Básica con énfasis en CienciasSociales, que iniciaron sus prácticas docentes congrupos de grados 7º y 9º de la Institución EducativaDistrital Nueva Zelanda, ubicada en el norte deBogotá, y que atiende estudiantes de estratos 1 y 2.Respondieron el cuestionario 147 estudiantes y losresultados fueron el punto de partida de la planea-ción de la estrategia pedagógica.
Planeación y etapas para el desarrollo de laestrategia pedagógicaEl instrumento constaba de noventa preguntas,estructuradas en cuatro ámbitos o sistemas de de-sempeño de diversas acciones: el sistema personal, el

familiar, el sistema institución educativa y el local yglobal. En consecuencia, el diagnóstico de actitudesy comportamientos favorables al ambiente humanose diseñó atendiendo a sus elementos integradores,expuestos en el artículo de Franco (1996).Con base en tales elementos y en los indicadoresde cada uno, se revisaron las noventa preguntas de laprueba. El 53% integran una escala actitudinal quedemanda respuesta única para cada pregunta entrecinco posibilidades (total acuerdo, acuerdo, sin res-puesta, desacuerdo y total desacuerdo). Los demásítems pretenden identificar comportamientos favora-bles o desfavorables con relación a esos cuatro ele-mentos o ámbitos del actuar ciudadano (57%) y seresponden con sí o no, según comportamientos vivi-dos por los estudiantes y que las investigadoras iden-tifican como favorables o desfavorables para elambiente verdaderamente humano. Luego de la tabu-lación de los resultados, se encontraron las respuestasrelevantes que se describen en el siguiente párrafo.Los estudiantes asumen la responsabilidad de cui-dar de ellos mismos y dicen poseer hábitos de higieney de prevención de enfermedades. Algunos manifes-taron inseguridad para controlar el uso de sustanciasnocivas, por cuanto dejaron de responder los ítemsrelacionados con este aspecto personal. En sus com-portamientos, muchos no expresaron rechazo al con-sumo de cigarrillos y bebidas alcohólicas. Solo unospocos señalan que la apertura y el diálogo con perso-nas mayores es fuente de crecimiento personal.Muy pocos declaran actitud contraria a la gene-rosidad en el núcleo familiar y sí consideran nece-sarias las actitudes de respeto a la autoridad y lasnormas, aunque en ocasiones sus comportamientosevidencian lo contrario. Se detectaron actitudesfavorables a la convivencia en la institución ybuena aceptación del manual de convivencia.Demuestran poca interrelación con el ámbitoextraescolar y desconocimiento de normas y leyes afavor del ejercicio ciudadano. Se declararon ajenos acomportamientos y prácticas ciudadanas fundadas en



Ambiente humano: un enfoque para la formación de ciudadanos 

139Educación y Educadores, No. 1  Volumen 9

los deberes y derechos expuestos en nuestra Constitu-ción Nacional, lo que señala poco conocimiento de esta.Un bajo porcentaje de estudiantes de séptimogrado se declararon ajenos a una solidaridad con elplaneta, pues desconocen los problemas ambientalesglobales.Teniendo como base elementos del diagnósticosurgió la siguiente pregunta: ¿cómo diseñar unaestrategia pedagógica para fomentar actitudes y com-portamientos ambientales y ciudadanos en estudian-tes de 7º y 9º grado de educación básica?Con fundamento en ella, se definieron los objeti-vos de la estrategia pedagógica como proceso deinvestigación:1. Fundamentar y planear actividades educativasque estimulen el ejercicio de actitudes y com-portamientos ambientales y ciudadanos favo-rables al ambiente humano.2. Validar un material didáctico que se constitu-ya en estrategia pedagógica para propiciar elejercicio de competencias ambientales y ciu-dadanas.El proyecto investigativo en torno al desarrollode la estrategia se organizó según la metodologíainvestigación-acción, propia de trabajos de investi-gación social (Pérez 1997), y se desarrolló en variasfases. En la fase de concertación con la comunidadeducativa, las investigadoras propusieron la idea alos estudiantes practicantes, a las directivas de loscentros educativos (Facultad de Educación de la Uni-versidad de La Sabana e Institución Educativa Dis-trital Nueva Zelanda) y a los profesores del área deCiencias Sociales que acompañarían el proceso; ade-más, se acordaron reuniones para plantear las fun-ciones de cada uno de los involucrados, elegir lapoblación de estudiantes con quienes se trabajaría yel cronograma de actividades.La fase inicial del diagnóstico permitió reconocerlas fortalezas y debilidades de los estudiantes enmateria de comportamientos y actitudes hacia elambiente y hacia el ejercicio ciudadano. 

Una vez analizados los resultados de la aplica-ción de la prueba y obtenido el diagnóstico, se pasóal diseño de la propuesta, conformada por el de-sarrollo guiado y evaluado de talleres educativos.Para estos se planearon estudios de caso, juegos deroles y análisis de significados de palabras dentro delos contextos cotidianos, entre varias de las activi-dades sugeridas por Yus (1997). Se seleccionaron lastemáticas teniendo como referentes las falencias yfortalezas encontradas en los estudiantes en relacióncon la estructura de la prueba de entrada. Se eligiócomo metodología didáctica el taller educativo, porcuanto se ajustaba más a las expectativas de losjóvenes y ofrecía un amplio espacio para la re-flexión, el aporte del estudiante en cada grupo, lasocialización de los aportes y el desarrollo de habili-dades participativas y argumentativas.En la cuarta fase se planteó la aplicación de lapropuesta en los grados elegidos: séptimo (2) y nove-no, inicialmente durante un periodo escolar, conintensidad de dos horas por semana, con la finalidadde que, después de este corte, se realizara una pri-mera evaluación.Durante la fase cinco se evalúo y se replanteó lapropuesta, pues se encontraron algunas inconsisten-cias de tipo metodológico-didáctico en los desarro-llos que hacían los estudiantes de grado séptimo, porlo que fue necesario establecerles orientacionesdidácticas más sencillas. Luego se inició la etapa seis,que duró otro período escolar, con la aplicación de lapropuesta ya replanteada. En la etapa siete se volvió a revisar la propuestaajustada desde su propósito e intención, se aprecia-ron sus alcances y se socializaron en grupo suslogros y metas a la fecha.Al final del año escolar se retomaron los resulta-dos por grupos de aplicación o grados escolares, secategorizaron los datos y se tabularon, se analizaronlas observaciones de los diarios de campo y se orga-nizó la información escrita. Por último, cada grupode trabajo presentó su informe final. Tales informes



Rosario Bernal L. / Vilma Estrada T. / María Cristina Franco A.

140 Universidad de La Sabana, Facultad de Educación

son la fuente de las síntesis que las autoras presen-tan sobre el desarrollo de cada parte de la estrategiapedagógica.
Desarrollo de los talleres que conforman la estrategia pedagógicaEn el anexo 1 se plantean las intenciones peda-gógicas y didácticas que orientan los talleres.
1. Talleres sobre persona, libertad y democracia

Frente a la necesidad de que los estudiantesaprendieran y manejaran el concepto de libertad, seplanearon los talleres “Persona y libertad” y “Liber-tad y democracia”. Con ellos se pretendía crear unespacio de diálogo para comprender por qué algunosestudiantes rechazaban la práctica de hábitos coti-dianos en sus hogares y por qué muchas veces losconsideraban impuestos por sus padres, en descono-cimiento de la necesidad familiar de desarrollarhábitos personales y normas de convivencia.Los talleres se dedicaron a la reflexión y apro-piación de conceptos fundamentales como el de per-sona, es decir, “un ser creado, con naturaleza corpó-reo-espiritual, intelectual, consciente, libre y abiertoa la comunicación inteligible con la naturaleza, con-sigo mismo, con otros seres personales y con Dios”(Posada, 1985).La libertad se definió como la “capacidad de deci-dir por sí mismo lo que se ha de hacer para ser lo quese quiere ser: somos verdaderamente libres cuandonos adueñamos de nuestras propias decisiones,cuando afianzamos nuestra independencia, cuandovuestra voluntad se enfrenta si es preciso a la fuerzadel ambiente” (Rodríguez, 2001).De la democracia se dijo que era un “sistema en elque se gobierna bajo el control de la opinión pública,la cual no solo sirve para enjuiciar la conducta depolíticos y gobernantes, sino que es una concrecióndel espacio público en el que se construyen el sentidocomún y la voluntad general”. Ello “implica, ademásde las reglas y las prácticas para el ejercicio del gobier-

no, una subjetividad y una cultura que viva concep-tos, valores y hábitos” (Rodríguez, 2001).A partir de estos talleres, los estudiantes realiza-ron actividades en las que reconocieron sus caracte-rísticas como personas e interiorizaron el aspecto dela dignidad y el respeto a cada uno, el respeto a símismo y la autoestima. Analizaron también la indi-gencia humana y su capacidad de trascendencia.Reconocieron sus dones como únicos, puestos al ser-vicio de los demás, y la libertad como la condiciónmáxima de la expresión humana.También aplicaron el concepto de libertad al aná-lisis de acciones cotidianas, como, por ejemplo, la deasistir a reuniones bailables por la noche. Esta apli-cación desde el análisis y la reflexión, discutida entrabajos grupales y a la luz del concepto de libertad,permitió que los jóvenes modificaran su propio con-cepto. Así, las decisiones que toman en las situacio-nes cotidianas están afectadas, de alguna manera,por la nueva interiorización del concepto de libertad. En lo relacionado con el ejercicio democrático,analizaron, desde el concepto de libertad personal, laposibilidad de llegar al ejercicio de la democracia,con base en la práctica cotidiana de ejercicios perso-nales verdaderamente libres (guiados por la razón yla voluntad), que conducen a un compromiso activode participación. Se tomó como ejemplo relevante ladecisión de elaborar y revisar cada uno el proyectode vida, la participación en la elaboración colectivadel proyecto de convivencia y la elección del perso-nero estudiantil. El reconocimiento de la región y de la localidadcomo espacios reales para el ejercicio de la demo-cracia condujo a los estudiantes a hacer conjeturassobre reglas conducentes a un pleno desarrollo de laciudadanía y de respeto del otro. Igualmente, enfati-zaron en las reglas, para hacer uso de la palabra conrespeto y vivir la solidaridad con los compañeros, elconsenso, el diálogo amigable y la concertación. Las situaciones en que se analizó el concepto dedemocracia permitieron que los estudiantes estable-
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cieran la importancia de conocer y exigir el respetode los Derechos Humanos como fundamento delejercicio de la democracia activa. Estuvieron deacuerdo en continuar relacionando este tema con lostemas de los talleres siguientes.
2. Talleres sobre persona y Derechos Humanos

En estos dos nuevos talleres se retomaron ele-mentos conceptuales ya analizados y se vio la evo-lución histórica de los derechos universales y cómoy por qué se han clasificado los Derechos Humanosen “derechos llamados de primera generación (civi-les y políticos), de segunda generación (económicos,sociales y culturales) y de tercera generación (de lospueblos o de la solidaridad)” (Naval, 2001). Final-mente, se estudiaron casos de violación de los dere-chos humanos y la apelación a organismos naciona-les y mundiales para defenderlos y exigirlos. Seplantearon experiencias personales y experienciasdentro de la comunidad educativa para valorar yreconocer posteriormente la pertinencia de las estra-tegias de solución a los conflictos expuestos. Se leyópor grupos la Declaración de los Derechos Humanosy se identificaron los mecanismos globales que pro-tegen los derechos inalienables del ser humano. 
3. Taller sobre proyecto de vida

En este taller, los estudiantes trazaron un planpara la consecución de objetivos que mejoraran lasdiferentes áreas de su vida, partiendo de su propiarealidad. Encaminaron sus procesos personales haciaun fin superior, que es el que determinará un estilopersonal de actuar, que propenda a la unidad y lacoherencia, de conformidad con el bienestar de quie-nes los rodean. Se destacó, también, la capacidad del hombrepara definir su proyección personal: “El hombrepuede elegir el modo de realizar su proyección exis-tencial; rompe el molde de la necesidad. En virtud detal atributo, el hombre tiene responsabilidad sobresus actos; es decir, está obligado a dar razón de ellos.

Al romper el molde de la necesidad, el hombre escreativo, no tiende al fin del mismo modo sino demodo suyo, personal: arte, bien, belleza. En resumen,dada la condición personal, singular, única del hom-bre, este goza de la posibilidad de realizar su pro-yección existencial de muchos modos: este es elreino de la libertad humana” (Tamés, 1998). Los estudiantes asumieron su proyecto de vidacomo un proceso que implica el reconocimiento de lademocracia y de los derechos humanos. Además, lalectura comentada en grupo de biografías de persona-jes célebres, que se destacaron por su actuar ético ypor sus aportes a la humanidad, los condujo a con-textualizar su propia vida y determinar sus fortalezas,debilidades y valores, así como las carencias, especial-mente las económicas, y las estrategias personalespara relacionarse con los demás en condiciones deigualdad, exigir derechos, cumplir deberes y mejorarsu condición de vida acudiendo a instancias institu-cionales que pueden ayudar al progreso personal y allogro de metas dentro del proyecto de vida.Las actividades anteriores motivaron a los estu-diantes a que elaboraran sus proyectos de vida basa-dos en logros alcanzados hasta el presente y enmetas y sueños que se persiguen con gran ilusión, ya que replantearan esas metas en compañía de lafamilia, para contribuir así al fortalecimiento y almejoramiento del entorno en donde viven y quetambién quieren transformar.
4. Taller de reconocimiento y fortalecimientofamiliar. La familia y su labor educativa

La planeación de un proyecto de vida implica ala familia, que se concibe como “el núcleo de inte-racción personal enraizado en el pasado, viviendocon actitud protagónica el presente y proyectada alfuturo, capaz de preparar en su seno ese hombrenuevo, de prevenir en el presente los problemashacia los cuales camina la sociedad futura” (Tamés,1998). Toda familia está orientada hacia una estruc-tura social, con tareas y proyección amplia, legítima



Rosario Bernal L. / Vilma Estrada T. / María Cristina Franco A.

142 Universidad de La Sabana, Facultad de Educación

e irremplazable en la comunidad. Por eso, cada estu-diante rememoró en el taller el papel que ha jugadosu familia en los diversos vecindarios y ganó con-ciencia sobre sus comportamientos como respuestasa expectativas familiares. Algunos señalaron la indi-ferencia de sus padres hacia sus comportamientos, loque se ha traducido en la falta de interés por el for-talecimiento de la convivencia y la participación enla comunidad local.“La familia es una realidad natural no inventadapor el hombre, con estructura y funciones propias, deacuerdo en todo con la naturaleza humana; de talmanera que podemos afirmar que su existencia no esun accidente o una circunstancia en la vida de unapersona, sino que constituye un hilo conductor en lavida del ser humano. Es, para decirlo en términos eco-lógicos, el hábitat natural y propio del hombre”(Tamés, 1998). Al reflexionar sobre estas ideas, losestudiantes dieron ejemplos y destacaron la necesidadde vivir en un núcleo familiar hasta la mayoría de edadpara encontrar el apoyo espiritual, social y económicoque cada quien requiere para ganar en madurez.La reflexión continuó con los tipos de familia máscomunes en la sociedad actual. Los estudiantes situa-ban, individualmente y por grupos, su familia en unode los prototipos presentados por el guía del taller (unestudiante-practicante) y justificaban tal ubicación.Luego describieron por escrito sus contextos familia-res, las formas de reconocimiento de la autoridad encada uno, la existencia y valoración de algunas nor-mas y las costumbres y las tradiciones familiares.En las diversas actividades de socialización enque se hicieron las reflexiones grupales y se expu-sieron en plenarias, los estudiantes manifestaron que“la familia es para cada uno el núcleo que genera lafuerza para el desempeño en su vida cotidiana en losdistintos contextos en los que se deben manejar,como son la vida escolar y la vida social”. La falta deunidad familiar produce en los estudiantes “decep-ción, desequilibrio afectivo, inconformismo, falta demetas o sueños y baja autoestima”.

Al examinar la familia en sus funciones econó-mica, educativa, afectiva, social y espiritual, losguías de los talleres (estudiantes-practicantes) orien-taron las reflexiones hacia la familia como agenteeducador y, por lo tanto, como la principal institu-ción responsable de la educación de los hijos (Alta-rejos, 2004) y del apoyo a sus labores educativasescolarizadas. La metodología de estos talleres inci-dió en el fortalecimiento del trabajo grupal, en elbuen uso de la palabra y en la exposición de ideas,experiencias y opiniones que propiciaron la valora-ción de los diferentes tipos de familia y la adaptaciónque cada persona debe alcanzar al tipo en el que lecorresponde desarrollarse.
5. Taller sobre reconocimiento de su localidad

Como extensión de la vida familiar hacia unentorno y debido a la necesidad de relacionarse consus instituciones, los estudiantes comprendieron laimportancia de la localidad como espacio de proyec-ción social y de protagonismo para futuros ciudada-nos, que deben ser actores dinámicos y solidariosque propicien el avance de las comunidades. En tér-minos cartográficos, y para fines estadísticos, “laslocalidades corresponden a una organización georre-ferenciada-administrativa del Distrito Capital. Estu-diar, comprender y analizar la localidad implicadesde reconocer el plano cartográfico, visitar yobservar su estructura y su cultura, hasta levantar deella un diagnóstico descriptivo de su cultura (econo-mía, política, historia, demografía, idiosincrasia, etc.)(SED, 1995).Los estudiantes disfrutaron leyendo e interpre-tando el plano del Distrito Capital y su área metro-politana; delimitaron el área de cada localidad, yubicaron el domicilio de cada uno; incluso, llega-ron a dibujar pictogramas descriptivos de su micro-entorno. Posteriormente, localizaron en el mapasitios conocidos y visitados de su localidad y deotras localidades, y nombraron sitios ambiental-mente gratos y dignos de proteger y conservar, así
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como lugares temidos, descuidados y con riesgopara la comunidad. Los estudiantes determinaronuna ruta para realizar un trabajo práctico de reco-nocimiento y mapificación de usos del suelo y deseñalamiento de lugares que deben ser cuidados ymejorados en la localidad donde está la InstituciónEducativa Distrital Nueva Zelanda. Tal actividadfue grata y despertó interés y deseo por profundi-zar en conocimientos cartográficos sencillos ynecesarios para el desplazamiento cotidiano. Antes de la salida de reconocimiento del entornode la institución, ubicaron y visitaron algunas insti-tuciones del vecindario para conocer sus funciones ylos servicios que prestan a la comunidad; interroga-ron a sus parientes al respecto y percibieron el gradode conocimiento o de desconocimiento que ellos ysus familias tienen de las instituciones y sus funcio-nes. Asimismo, se enteraron de la existencia de ins-tituciones y de normas que buscan el bienestar y elmejoramiento de la calidad de vida de los habitantesde cada localidad, como también de los organismospúblicos territoriales cuya función es administrareconómica, social y políticamente las localidades, enel marco de la Constitución Nacional. Este taller sir-vió para demostrar satisfacción y agradecimientopor los servicios que algunas instituciones han pres-tado a los estudiantes y a sus familias y para mani-festar el propio desconcierto por el desconocimientode muchos servicios, de los cuales, hasta el momen-to, no habían hecho ningún uso.
6. Taller sobre estructura y principios de la Constitución Nacional de 1991

Los centros educativos están llamados a convertir-se en laboratorios de la cultura democrática, no solopara los estudiantes sino para toda la comunidad edu-cativa, desde el conocimiento de la Constitución Nacio-nal y su relación directa con la protección de los Dere-chos Humanos y con los mecanismos que existen parala práctica de solución de los pequeños y los grandesconflictos surgidos en la vida local y en la escuela. 

El artículo 41 de la Constitución de 1991 prescri-be: “Así mismo, se fomentarán prácticas democráticaspara el aprendizaje de los principios y valores de laparticipación ciudadana”. También en la Ley Generalde Educación se asumen fines constitucionales y seplantea la figura del Proyecto Educativo Institucional(PEI) como fundamento y guía para el ejercicio siste-mático de deliberación y concertación en la organiza-ción y ejercicio del Gobierno Escolar. Es necesario queel estudio y comprensión de los elementos de nuestraConstitución orienten la formación de las virtudesciudadanas en cada institución escolar.La interpretación de los apartes de la Constitu-ción Nacional y los foros sobre sus contenidosfomentaron el desarrollo de competencias argumen-tativas, críticas y propositivas, que se manifestaronen actitudes positivas hacia el desarrollo de habili-dades cívico-políticas. Como afirma Fermoso P.(1994), es necesario propiciar en los ambientes esco-lares eventos que capaciten a los estudiantes en ladefensa de derechos y deberes ciudadanos. En nues-tra Constitución, tales deberes y derechos están con-sagrados en los capítulos II y III, que recogen laDeclaración de los Derechos Humanos Universales, ytambién figuran en el Manual de Convivencia Esco-lar. En la plenaria de este taller se destacó la necesi-dad de tener una normatividad para la convivenciaarmónica de la sociedad, el compromiso ciudadanode conocerla, el deber de ejercer deberes y de exigirderechos y de participar políticamente a través demecanismos propuestos para que cada ciudadanocontribuya al control y vigilancia de las institucionesnacionales, regionales y locales.
Etapa de socialización y divulgación de lacartilla sobre los talleres educativosComo culminación del proceso llevado a cabo enocho meses de trabajo con los estudiantes de la Insti-tución Educativa Distrital Nueva Zelanda, se organi-zó, diagramó y editó la cartilla titulada Talleres edu-cativos para favorecer el desarrollo de competencias
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ciudadanas, copias de la cual se distribuyeron entregrupos de estudiantes de la institución educativa queno habían participado en estos talleres (ver anexo).La cartilla está dirigida a estudiantes de novenogrado de educación básica. La presentación contieneuna serie de recomendaciones sobre cómo la debenusar docentes y estudiantes. Cada taller consta de un objetivo general y de porlo menos tres actividades de aprendizaje, seguidas deun ejercicio evaluativo. Está diseñado de forma quelos estudiantes pueden diligenciar en la misma car-tilla el desarrollo de las actividades y las respuestasa las preguntas de evaluación. 
ConclusionesLa planeación de talleres educativos es unaherramienta efectiva que puede y debe complemen-tarse con actividades fuera de aula y estar acompa-ñada de guías de trabajo con fines educativos preci-sos, que justifiquen la realización de diversas activi-dades de aprendizaje. El seguimiento de cada taller ycada actividad de aprendizaje propuesta y aceptadapor todos debe ser realizado por un docente con uncolaborador al menos, para percibir el valor educati-vo de tales actividades, interpretar adecuadamentelas actitudes de los estudiantes en desarrollo de lasmismas y sistematizar los resultados y divulgarlos

entre interesados con los mismos propósitos educa-tivos y de seguimiento investigativo. Del análisis de la información recogida en los dia-rios de campo y de las respuestas de los estudiantes alas guías grupales se infirió que estos se apropiaron deconocimientos mínimos y básicos para el fomento deactitudes y comportamientos positivos encaminados ala formación de futuros ciudadanos, comprometidoscon el fomento de un ambiente más humano. Se encontraron ventajas en el uso de estrategiascualitativas para la obtención y sistematización de lainformación, que también favorecieron la reflexiónsobre los procesos de aula del grupo comprometidocon la orientación, aplicación y seguimiento de estaestrategia pedagógica. Se constata que el desarrollo de actitudes y com-portamientos ciudadanos desde el trabajo escolar,con miras al ejercicio de deberes y responsabilidadesen el ámbito extraescolar, requiere elementos con-ceptuales claros y actividades de aprendizaje aplica-das a los ámbitos de los estudiantes. Igualmente, serequieren espacios de aplicación y de ejercicio viven-cial, como la reflexión sobre sus vidas y las de susfamilias, la participación en actividades extraescola-res locales, la organización y el ejercicio activo de lasresponsabilidades del Gobierno Escolar en la institu-ción educativa.
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Anexo 1
Título del Taller

Objetivo
Metodología

ESTRATEGIAS. Trabajo individual, trabajo en grupo, plenaria,trabajo fuera del aula

Fase de inicio

Ambientación e intro-ducción al tema

- Preguntas de reflexión y análisis- Charlas
- Lecturas- Aclaración de dudas y definiciónde conceptos- Comparaciones

- En forma individual- 4 preguntas deselección múltiplecon múltiplerespuesta

- Trabajo en grupo alaire libre sobre la lectura.- Plenaria sobre lascaracterísticas de los personajes- Reflexión de los aconceptos

Presentacieon y con-ceptualización de loscontenidos
Apropiación del con-cepto y aplicación delos contenidos Prueba de competen-cias tipo ICFES

Fase de desarrolloinvestigativo participativo
Fase de análisis,determinación deconocimientos,habilidades, destrezasy actitudes Fase de evaluación




